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Domingo III del Tiempo Ordinario 
Color verde. Misa y lecturas del domingo (leccionario I A). Gloria. Credo. 

Prefacio  VIII Dominical.  Plegaria Eucarística II 

************************* 





Para meditar y reflexionar:   
“Bienaventurados los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen”  

 Celebramos el III domingo del Tiempo ordi-

nario tras la Semana de Oración por la Unidad de los 

Cristianos. Hacia esta unidad caminaremos todas las 

confesiones cristianas si de verdad ponemos la Pala-

bra de Dios en el centro de nuestras comunidades y 

de nuestras relaciones. El Señor Jesús insiste en que 

permanezcamos unidos a él, la Vid verdadera, de 

modo que sus palabras permanezcan en nosotros, sus 

discípulos.  

 Si la invitación del Bautista movió a muchos a bautizarse, la pro-

clamación de Jesús se convierte en una invitación al seguimiento y a in-

volucrarse en la tarea del Reino, que trae curación y salvación para todos: 

«Venid y seguidme y os haré pescadores de hombres». Jesús anuncia un 

proyecto en el que, junto a otros, la prioridad sea curar y recuperar a quie-

nes viven sumergidos y oprimidos por las fuerzas del mal.  

 Jesús no solo invitó a los primeros discípulos a implicarse en la 

hermosa tarea del Reino. El Señor resucitado llamó también a Pablo y lo 

empujó a ir más allá de las fronteras del judaísmo para que todos los pue-

blos –y no solo Israel– conocieran el Evangelio del amor de Dios revela-

do en la cruz: «No me envió Cristo a bautizar, sino a anunciar el Evange-

lio, y no con sabiduría de palabras, para no hacer ineficaz la cruz de Cris-

to».  

 El papa Francisco, al instituir el «domingo de la Palabra de Dios», 

nos recuerda que el Resucitado sigue caminando en medio de su comuni-

dad, explicando las Escrituras con su vida y su palabra, e invitándonos a 

todos a implicarnos en la hermosa tarea de anunciar el Evangelio.  

 Si Jesús se traslada hacia las fronteras de Galilea para convertirse 

en luz y alegría, si Pablo va más allá de los límites del judaísmo, pode-

mos comprender la urgencia con la que el papa Francisco nos invita a sa-

lir e ir hacia las periferias de la existencia para llevar la alegría y el con-

suelo del Evangelio a todos. Solo podremos ser servidores de la Buena 

Noticia del Reino si, como nos invita este «domingo de la Palabra de 

Dios», colocamos el Evangelio en el centro de nuestras vidas, de nuestras 

comunidades y de nuestras tareas.  
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